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			A mi padre Carlos Arturo Manotas Mansur médico otorrinolaringólogo y a mi mamá Mary Char Abdala la persona que más amo en el mundo.

		

	
		
		

	
		
			«La trama es una realidad nacional y la vida de un hombre, donde la vida del hombre es aún más interesante, sin embargo en los tratos del presidente y su construcción vemos el lugar que todos debemos ocupar».

		

	
		
			Epílogo

			La investigación del arqueólogo e historiador Michael Lordanus tiene dos postulados:

			Uno, el mundo antiguo. 

			Cuando el hombre danzaba alrededor de una fogata, bendecía los sagrados elementos: la tierra, el agua, el aire y el fuego.

			Los animales de poder.

			El águila, el león, el oso y el lobo.

			Dos, los reyes. 

			Él piensa que los hombres de América no han vivido la época de los reyes, que pasaron del mundo antiguo a la conquista, la colonia, la independencia y la república.

			Él mira que la época de los reyes le dejó al hombre de Europa algo grandioso y que esos principios no los conocemos.

			La investigación de él llega a esos principios y lo hace interesarse en hablarle al pueblo de su patria. 

			El principio de la fuerza: por medio del cual fue defendido el pueblo de Grecia, así los reyes supieron que por medio de la fuerza defenderían sus reinos. 

			El principio de la inteligencia: según el cual los reyes gobernaron por los siglos; construyeron sus reinos y más allá; construyeron la justicia para vencer la injusticia. Hicieron el bien para estar por encima del mal; apreciaron la creación; descubrieron el amor y amaron a sus reinos. 

			El principio de la grandeza: los reyes creían en la grandeza, muchos creían que debían expandirse, pero el principio de la grandeza es la grandeza de su espíritu, donde fueron guerreros, sabios, príncipes y reyes. 

			Los principios son por medio de los cuales prevalecieron. 

			El honor es honra, gloria y esplendor, y esto movió más que nada a los reyes. 

			El principio de la reciprocidad: donde todos recibimos lo que damos. Dimos la fuerza de la espada y recibimos otra época que no habíamos visto jamás. 

			El principio de la honestidad: Lordanus vio en la honestidad que esas supersticiones de los pueblos eran otras épocas desconocidas que los arqueólogos dieron a conocer, por lo cual somos hombres libres de prejuicios. 

			El principio de bienestar: donde todos tenemos un derecho auténtico de bienestar, si tenemos que luchar que sea por ese derecho. Lordanus encontró en el bienestar la fuerza de la lucha, las armas cobraron valor y los hombres que murieron en las batallas tuvieron la esperanza de llegar a un lugar de bienestar, castillos y mucho gozo.

			El principio de la sabiduría: es el principio del amor a Dios. Así los reyes supieron que solo uno era superior en todo y tomaron de él la fuerza en la batalla y la inteligencia para resplandecer. 

			Todos se interesan tanto que le piden que sea quien gobierne para lograr establecer los principios de los reyes. 

		

	
		
			PARTE I. 
EL PRESIDENTE LORDANUS CONSTRUYE LA NACIÓN

		

	
		
			Capítulo I

			En la oficina del presidente del congreso y presidente del partido político se celebraba una reunión

			En conversación en la sala principal del centro de operaciones del partido político tradicionalista, los dos representantes más importantes se sumergieron en la siguiente conversación:

			Dijo el presidente del partido—. El arqueólogo Lordanus se ha vuelto famoso a escala mundial con su libro de los reyes antiguos, los reyes de Europa, los reinos y las naciones.

			Su amigo e interlocutor era el segundo al mando y era muy preciso en sus afirmaciones en lo que concierne al partido. Dijo—. Yo estoy igualmente sorprendido, es increíble la fama de un arqueólogo, nunca antes había visto tal cosa en nuestro tiempo.

			—Sí, pienso que con tal reconocimiento deberíamos ser los primeros en invitarlo a participar en nuestros asuntos. —Lo miró fijamente esperando que estuviera de acuerdo.

			—No sea que se nos adelanten. —Le respondió porque quería saber qué estaba pensando.

			—Sí, es por eso que te mandé a llamar.

			—¿Qué has pensado? —Le preguntó inquieto, pues sabía la importancia de la persona de la que estaban hablando.

			—Hagamos una recepción en el salón Elisium del Campestre Corpus, el viernes 10 de octubre, para celebrar la fiesta «Las Tres Fragatas», como siempre hemos hecho, y así lo invitamos muy especialmente. —Lo miró y vio en su expresión que al fin respiraba.

			—Me encantaría, es el último hombre que puede salvarnos. Las elecciones pasadas nos dejaron devastados.

			—Siempre hemos sido la fuerza política tradicional de la nación, una nación que no ha tenido dictaduras y hoy, cuando otros países están en una crisis absoluta, es el mejor momento para salir otra vez a la vanguardia.

			—Habría que citar una reunión cuanto antes y conversar con los demás aliados.

			—Sí, la próxima semana en el salón rosado.

			La fuerza política, Alianza Democrática, se creó porque había demasiados movimientos políticos vanguardistas y los tradicionalistas estaban opacados en el mundo político, sin embargo, seguían siendo una fuerza predominante por haber colocado tantos presidentes, ministros y embajadores en las esferas del gobierno.

			Las dos fuerzas políticas tradicionales conformaron la Alianza Democrática, ya hacía seis años de eso cuando la obra del arqueólogo más famoso del mundo dio una nueva visión a las naciones.

			Desde entonces, ellos mismos quisieron que él guiara la nación, darle todo su apoyo.

		

	
		
			Capítulo II

			En la misma oficina y a la misma hora se cerró un trato

			El arqueólogo Lordanus aceptó la invitación, no eran los primeros en proponerle que se hiciera cargo de la nación y que llevara los principios de los reyes a nuestras vastas regiones para así contar con una nueva visión de altos logros y grandes metas. En esos días todos hablaban de la obra de Lordanus y en esa reunión los principales integrantes de la Alianza Democrática tuvieron reuniones privadas, y en la mesa de la gran reunión todos a una voz le propusieron ser el próximo presidente. Lordanus aceptó, pues sabía que comprender estos principios no era todo y que en él había sucedido algo sin precedentes durante el descubrimiento del período de los reyes y esto debía hacerlo formar parte de su nación. Lordanus a pesar de sus viajes y expediciones arqueológicas y sus estudios del mundo antiguo y de Europa, amaba a su nación sobre todas las cosas y ese día estuvo complacido de aceptar la candidatura.

		

	
		
			Capítulo III

			Todos los días preparaba sus discursos el presidente

			Como candidato a la presidencia dio grandes discursos a la nación, todos lo querían mucho. Querían que él fuera el presidente y que hiciera las cosas que no se habían hecho jamás. Él les hablaba de los principios y que así seríamos más fuertes, más inteligentes y que había algo que vencer, que eso solo lo lograríamos viviendo como alguna vez lo hicieron los príncipes, amando la creación y la obra de nuestros padres que lucharon por nuestro bien y que dejaron para nosotros un legado que es la construcción de una nación que ahora nosotros subiríamos a lo más alto, a la vista del mundo. Lordanus tenía un talento, un don, cuando hablaba todos sentían que eran esos hombres que una vez amaron el planeta y construyeron ciudades, naciones y reinos, y el día de las elecciones nadie podía creer un resultado tan devastador para todos los demás movimientos, 95% a favor. 

		

	
		
			Capítulo IV

			El imperio o la nación

			El presidente Lordanus piensa que una diferencia tan grande entre su nación y las naciones vecinas lo llevaría a un imperio como en el pasado los imperios: romano, germánico y otros.

			Primero, el presidente logra la fuerza de los ejércitos, pero piensa en lo que pasó con Hitler que no construyó la nación que quería, todo quedó en planos porque quiso ese imperio, entonces se da a la tarea de construir esa gran nación, establecer los principios en los que él tanto cree, sin ningún interés por apropiarse de las riquezas de los países vecinos, ni de gobernarlos, ni siquiera de imponerles ser como su nación. 

			Como un gran gobernante continúa con la democracia, hace dos períodos de gobierno y se retira sin imponerles el siguiente gobernante, pero la nación que construye nunca pasará porque es la nación más brillante frente a todas las naciones.

		

	
		
			Capítulo V

			El presidente Lordanus se casó

			El presidente Lordanus se casó a la edad de 31 años, más tarde tuvo a su primer hijo.

			Tenía una novia. 

			Se preguntaba muchas veces por qué entendía tan bien las cosas de los reyes.

			El origen de su novia era germánico.

			Él conocía su familia.

			Pensaba de sí mismo que no era muy atractivo.

			Pero la familia de ella lo era. 

			Son altos y muy bien parecidos.

			Se casaba por dos razones:

			Para cumplir con su destino de gobernar a su nación.

			Y porque sus hijos iban a ser realmente bellos.

			…¡que felicidad!, ella dijo que sí, estaré preparado para el día de la boda, siempre quise alguien que me atrajera tanto, es por la raza aria, sus ojos verdes claros y su piel sonrosada, y sus cabellos al viento parecen despertarme pasión… aún los veo como gotas de sol que nunca caen, su sonrisa de labios delineados y dientes deliciosos, quiero beber, pensar en ella con una copa de cerveza fría y deliciosa, su cuello largo y sus hombros definidos… ¡qué provocación!, quizá dance también una danza griega que mi padre danzaba, sus pechos firmes y su vientre plano, voy por esa cerveza…

		

	
		
			Capítulo VI

			El mejor amigo de Michael Lordanus

			El mejor amigo de Michael Lordanus era un hombre con un pensamiento místico que enfocó inicialmente en el pensamiento chamánico de los incas, los mayas y los indios de Norteamérica.

			Después descubrió en la India el mundo místico que tanto buscaba.

			Alguna vez esos primeros pensamientos místicos lo llevaron a pensar que unos pueblos eran el pueblo del jaguar y que otros pueblos eran el pueblo del oso del norte, y que cada uno tenía que ocupar su territorio.

			Ve que él es parte de un pueblo donde hay selvas y habita el jaguar, pero que su llamado a ir a vivir a Canadá lo hace pensar de otra manera.

			Vive en Canadá donde conoce al maestro espiritual, líder mundial del Hinduismo, que vive entre Alemania y Norteamérica y que viaja alrededor del mundo, después de lo cual descubre en la India el mundo místico que tanto estaba buscando y de ahí en adelante es un vaisnava consumado y el hombre más feliz que podría llegar a ser.

			Su amigo místico era una persona realmente especial. 

			Un día le dijo: —Eres el hombre más inteligente que conozco, quisiera darte un regalo muy especial, te voy a contar el secreto más grande que conozco para que te haga provecho para todas tus obras, Dios está en todas partes, Él es la chispa divina que vivifica cada célula, es el elemento fuego que da luz, calor y energía a todo, es el rey, la montaña más alta y el mayor de todos los guerreros, es la victoria en la batalla, es la paz duradera, el bienestar y el gozo. Dios hizo al hombre después de haber hecho su creación y le dio el discernimiento para escoger el bien y la fuerza para lograr todas las cosas, la inteligencia para que lo vea en todas partes y el don de amar para que lo conozca. Hoy celebro tu alegría porque eres padre de un bello hijo y te doy mi abrazo y mi amistad para que perduren con alegría. 

			Lo abrazó y lo invitó a sentarse…

		

	
		
			Capítulo VII

			A la edad de 31 años tuvo a su primer hijo

			A la edad de 31 años tuvo a su primer hijo y desde ese día pensó que era un príncipe traído de otro mundo, eso lo hizo pensar muchas veces en investigar el origen de las personas a otro nivel además del biológico, pensó que según unas culturas somos almas espirituales, lo cual siempre pensó que era una construcción de la vida, podría ser el alma el resultado de muchas vidas o de algunas. Quiso saber si su alma había viajado por las vidas o si la vida hizo a un niño precioso que era un regalo hasta que fuera adulto. Estuvo pensado en eso pero no supo si su hijo con rostro de príncipe fue algo que vino con un propósito. Este niño tan dulce despertaba en él esos pensamientos que lo hacían creer en tantas culturas que dijeron una vez que estar aquí era un propósito de Dios. Hubiese querido tener una respuesta, contarle un día. Al final pensó que sería mejor jugar y disfrutar con él porque un día sería grande y se iría del lado de sus padres y salió a un jardín muy bello con el coche y conoció a su mejor amigo, ese místico que aún en esos días no había tenido la fortuna de tener a su primer hijo.

			La conversación fue por mucho profunda y agradable, para el místico el tema era el que le resultaba más interesante, lo que le pareció más curioso era que a su amigo que acababa de conocer, con quien viviría los momentos más entrañables de su vida, este tema le hubiera intrigado por su hijo, porque él siempre había buscado la respuesta y aún no tenía un hijo. Fue una conversación muy interesante sobre las principales grandes verdades conocidas que nos habían sido dadas, donde teníamos un propósito y debíamos llegar algún día a un mundo espiritual. Pensó que llegar a este mundo ya había sido algo grandioso, que él hubiese podido seguir preguntándose acerca de la perfección, de ser perfecto, un perfecto esposo, una persona llena de inteligencia y bien para los demás, para entonces, ser suficientemente bueno para ser el esposo de su amada esposa y el padre de un bello hijo, pero sin embargo, un día dejó de pensar así y se aceptó a sí mismo con sus defectos que confesó abiertamente a su novia de entonces con quien se casó, cuando entendió que la vida no le alcanzaría para tal perfección y que ser un hombre medianamente feliz lo hacía libre de tales propósitos. Ella entendió que era parte de su felicidad y no se la quiso quitar, así que prefirió aceptar ser su esposa aunque sabía bien que él era un hombre que pensaba demasiado en esto de ser alguien mejor y diferente, tal vez ese era su único defecto. Ella era totalmente feliz y siempre lo había sido, amaba mucho a sus padres y siempre pensaba que la vida había sido muy buena con ella, cuando se casó, sus padres le regalaron una casa. Cuando tuvieron su primer hijo, ella pensó que era un niño muy lindo, pero no pensó en otra cosa diferente a que él iba a sentirse libre de sus preocupaciones, en realidad él pensó que si hubiese el principio y el final de los tiempos, aun así, y si hubiese después del final de los tiempos algo que nos liberara para pasar a un reino eterno o, si bien hubiesen vidas que permitieran descubrir a Dios, aun así, siempre habría un telón entre esta vida y lo que hay después de esta vida y así prevalecería el propósito de cada uno que busca la felicidad, todos a su manera, esa libertad debe prevalecer, pensaba que un día su amigo el místico abandonaría sus pensamientos de otros tiempos regidos por otras tradiciones por esa libertad. 

		

	
		
			Capítulo VIII

			Su hijo crecía y ya hablaba en la casa del presidente

			Su hijo crecía en hermosura y ya hablaba bien. 

			Se reía mucho y le decía que fueran a acampar.

			El niño era aventurero, al parecer, porque le gustaba acampar, pero no le gustaba jugar fútbol o ir a ver un partido de básquet, acampar era algo que realmente disfrutaba con su padre.

			Dormía muy bien y cuando se despertaba salía de la carpa a mirar las últimas estrellas cuando apenas amanecía y caminaba sobre la hierba descalzo, después se sentaba en un árbol sobre una rama y se quedaba mirando cómo los primeros animales del bosque se asomaban con la mañana, sin moverse para no espantarlos, le gustaba mucho verlos y después le decía a su papá cómo salían sobre aquellos viejos árboles de la nada. 

		

	
		
			Capítulo IX

			Su amigo el místico tenía una respuesta para cada pregunta sobre la existencia

			Su amigo el místico, que conoció en un parque mientras paseaba a su hijo pequeño, le causó gran curiosidad.

			Estaba interesado en seguir conversando como aquel día. Ese día le dijo donde vivía. Se acercó caminando hasta su casa y tocó la puerta, no le sorprendió demasiado verle en casa solo escuchando unos cantos en una lengua incomprensible, sin embargo, su amigo le decía el significado de cada palabra.

			Era un canto a Dios sobre cosas que ocurrieron una vez cuando hubo una batalla, dice la historia que estaban en el campo de batalla en una guerra y que Dios se puso del lado de uno de los dos bandos pues estaba un hombre destinado a ser rey al frente de la batalla, Dios le hablaba de una manera muy afectuosa y le enseñaba por qué debía luchar. Ese día la conversación fue muy amena y cuando regresaba a casa se sintió muy afortunado de haber conocido a su amigo al que acababa de visitar.

			El místico lo invitó a que hablaran más del tema el siguiente viernes, pues ese día era día de una ceremonia que se hace para ofrecer semillas a Dios en luna nueva. Dice la tradición que Dios vino en esa batalla para lograr la unión de los pueblos de la península índica, pues por sus diferencias estaban en peligro de perder el conocimiento, que ya era milenario en ese entonces, Dios fue el auriga o encargado de los caballos del guerrero que sería rey, a quien acompañó en la batalla, quien más adelante como rey uniría a los pueblos de la vasta región de la península índica, los guiaría como un pueblo poderoso de Dios y así lo hizo, la pregunta que se hacía el arqueólogo era como sería posible que se unieran los pueblos después de una guerra donde murieron tantos de ambos bandos. Pensó que quizá la vida conocida de antes era distinta a la de ahora, pero aun así su pregunta era algo inquietante, por lo cual saludó con su pregunta a su amigo el místico ese viernes para escuchar su respuesta antes de continuar con sus cantos y significado. Lo extraño es que el yoga tuviese algo que ver con la respuesta. Esta era la razón por la cual Dios estableció como un deber, luchar. La lucha era por la unión de ellos como pueblo a través del conocimiento védico. Hubo un demonio que quiso una vez usurpar el lugar de un rey y Dios se hizo rey para que el demonio se acercara con sus engaños, y entonces Dios se hizo guerrero y venció al demonio. Este demonio busca alejar del conocimiento védico a los pueblos de la gente. Él le decía que las cosas habían ocurrido antes, como cuando Dios se hizo rey para vencer al demonio y como cuando se hizo compañero del hombre de batalla que sería rey para enseñarle sobre su deber de luchar para unir a su pueblo y enseñarle el conocimiento védico. Así mismo, hubo muchas cosas que sucedieron para llegar a una paz duradera entre los pueblos y que todo esto fue porque Dios estuvo muchas veces entre nosotros. El arqueólogo era un investigador incansable de los reyes de Europa, pero nunca pensó en los reyes de un mundo lejano y tan antiguo. Esas historias épicas eran antiquísimas y no había cómo comprobar su existencia, pero aun así, le pareció un buen complemento de sus investigaciones escuchar las historias de su amigo y cada vez tenía más curiosidad. ¿Cómo era posible que Dios hubiese estado muchas veces entre nosotros y por qué era un deber luchar para el guerrero que sería rey?

			En eso pensaba en los días en que como presidente tuvo que luchar.
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